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«[l]os historiadores de Falange, desde distintas 
posiciones, no han dedicado mucha atención a 
su rama femenina». Un par de años después. M.ª 
Fernanda del Rincón criticaba en su tesis de li-
cenciatura que, entre la «ingente» cantidad de 
estudios sobre Falange y franquismo, muchos 
no habían «dedicado ni una línea a las mujeres, 
las mujeres que también fueron fascistas», como 
significativamente se refería a las falangistas.2 Es 
cierto que la situación ha cambiado, pero segui-
mos sin disponer de una visión de conjunto del 
partido fascista español que dedique a su Sec-
ción Femenina una atención proporcionada y no 
acabe constituyendo un análisis, en realidad, de 
la ‘sección masculina’ de Falange.

El presente artículo se centrará en uno de 
los periodos menos estudiados de SF, el de sus 
años iniciales hasta el golpe de Estado de julio 
de 1936 contra la democracia republicana. En 
primer lugar, se esboza un balance historiográ-
fico en dos partes: por un lado, la atención reci-
bida en las visiones de conjunto sobre Falange 
y sus restantes organizaciones con afiliación fe-
menina, y por otro, la evolución de los estudios 
específicos sobre SF, situándola en el contexto 
más amplio de las historiografías sobre organi-
zaciones similares en otros países. En segundo 
lugar, se repasa los inicios de la rama femenina 
del fascismo español, atendiendo especialmente 
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Falange Española inició su andadura en el Tea-
tro de la Comedia de Madrid el 30 de octubre de 
1933. En sus discursos, los tres oradores princi-
pales evitaron referirse al naciente ‘movimiento’ 
como fascista y tampoco entre el público se vio 
uniforme alguno. En cambio, cualquier asistente 
mínimamente observador pudo apreciar aquel 
día que, en un palco lateral, un pequeño grupo 
de mujeres seguía muy de cerca lo que estaba 
pasando en el escenario: las hermanas Carmen 
y Pilar Primo de Rivera, sus primas hermanas 
Inés y Dolores y una amiga de la infancia, Luisa 
María de Aramburu. Así pues, en la historia del 
fascismo español las mujeres no solo estuvieron 
presentes desde el primer momento, desde el 
mismo acto fundacional de Falange,1 sino que 
alcanzaron un protagonismo destacado tanto 
en su afiliación y actividades durante su época 
de clandestinidad, como con su contribución al 
esfuerzo de guerra de los golpistas y a la poste-
rior consolidación y pervivencia de la dictadura 
franquista.

Sin embargo, a juzgar por la atención recibida 
por las falangistas en la ya extensa historiogra-
fía sobre el fascismo español, casi nadie lo diría. 
No se trata tampoco de una novedosa consta-
tación. Ya en 1983 María Teresa Gallego Méndez, 
autora de la primera tesis doctoral en España 
sobre su Sección Femenina (SF), afirmaba que 
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a su fundación y a la afiliación de las primeras 
falangistas, así como a las actividades que des-
empeñaron y el significado que tuvieron. De 
nuevo, será frecuente aquí la referencia a casos 
análogos de otros países, sobre todo a Italia o 
Alemania, pero también –en la medida de la bi-
bliografía disponible en inglés– a Rumanía, Croa-
cia o Hungría.3

La historiografía sobre Sección Femenina en su con-
texto internacional

Durante décadas, en los estudios sobre Falan-
ge –obra mayoritariamente de historiadores– su 
rama femenina fue ampliamente ignorada o, en 
el mejor de los casos, ocupó un espacio que, sin 
miedo a exagerar, cabría calificar de irrisorio. En 
el primer análisis del partido fascista español, el 
del historiador norteamericano Stanley Payne a 
principios de la década de 1960, la mención a SF 
quedaba limitada a una nota a pie de página y 
una de las 316 páginas de texto del libro.4 Cabe 
señalar que este pionero y meritorio estudio del 
más longevo investigador del fascismo español 
es anterior al surgimiento de los estudios de his-
toria de la mujer y del género, pero en su última 
obra de referencia sobre Falange, publicada casi 
cuarenta años después, la proporción tampoco 
distaba mucho.5 De igual forma, otro de los pri-
meros estudiosos de Falange, Ricardo Chueca, 
dedicó a una de sus secciones meramente técni-
cas (la de Justicia y Derecho) el doble de espacio 
que a la SF.6 Esta situación llevó a que ya Ga-
llego Méndez lamentara que, mientras se pres-
taba «mayor atención [...] a cualesquiera otros 
aspectos antes que a la rama femenina de Falan-
ge», esta no recibiera «más que breves párrafos, 
cuando la referencia a ella era imprescindible».7 
Más de quince años después, Inmaculada Blasco 
constató que la SF seguía siendo «sorprenden-
temente omitida o tratada de forma marginal en 
las investigaciones dedicadas al franquismo».8

En torno al cambio de siglo las menciones a 
SF en las obras de conjunto sobre Falange em-
pezaron a ir (algo) más allá. Es el caso de los 

estudios de José Luis Rodríguez Jiménez y Joan 
Maria Thomàs, quienes ya le dedicaron aparta-
dos específicos.9 Destaca el historiador nor-
teamericano Wayne H. Bowen, quien en 2006 
dedicó a SF un capítulo en un libro sobre España 
durante la Segunda Guerra Mundial, una temá-
tica (a priori) poco relacionada.10 Por último, en 
el primer congreso sobre Falange, celebrado en 
2011 en Zaragoza, ninguna de las diecinueve po-
nencias invitadas estaba centrada en su mitad 
femenina, si bien dos de ellas le dedicaban una 
atención concreta.11 Este escaso interés general 
es uno de los rasgos compartidos con la his-
toriografía sobre las fascistas italianas y alema-
nas. Así, en 2003, la historiadora británica Perry 
Willson constató que, casi setenta años después 
de su desaparición, la mayoría de historias del 
Partito Nazionale Fascista (PNF) habían «either 
ignored women or simply devoted very brief 
sections to them».12 Y, algunos años más tarde, 
en Alemania, un balance de las principales obras 
sobre nazismo concluía que los estudios de gé-
nero «apenas son tenidos en cuenta».13

Por su parte, los estudios específicos sobre 
las organizaciones falangistas que contaban con 
sus propias secciones femeninas presentan una 
evolución bastante similar y tardaron en hacer-
se eco de la presencia de mujeres en sus filas, 
cuando su respectiva afiliación (masculina/feme-
nina) era ciertamente desigual, pero tampoco 
tan desproporcionada. Así, en la primera mono-
grafía sobre sus organizaciones juveniles (la de 
Juan Sáez Marín, en 1988, aún hoy en día una 
referencia ineludible) las menciones eran más 
bien escasas, mientras que en las monografías 
más recientes sobre el tema su presencia solo 
es algo mayor.14 Por lo que respecta al Sindicato 
Español Universitario (SEU), la atención presta-
da en 1996 por el hasta ahora estudio de refe-
rencia fue ya mayor, con un capítulo entero, si 
bien situado al final de la obra.15 En el caso del 
Auxilio Social, la atención recibida fue central 
desde el principio por su composición mayori-
tariamente femenina.16

Si SF apenas encontró un hueco en la histo-
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riografía general sobre Falange, ello no fue de-
bido a que no se dispusiera de estudios concre-
tos que desbrozaran el camino y presentaran 
resultados incorporables. De hecho, los prime-
ros trabajos sobre las falangistas aparecieron en 
fecha bien temprana, muy poco después de las 
primeras tesis de licenciatura presentadas en 
España sobre historia de las mujeres.17 Así, la 
primera aproximación a SF, de la mano de Ge-
raldine Scanlon, apareció en forma de artículo 
el mismo año de su disolución (1977), y para 
entonces Marie-Aline Barrachina se encontraba 
en plena investigación doctoral, presentada dos 
años después en la Sorbonne Nouvelle. En Espa-
ña, la primera tesis sobre SF publicada fue la de 
Gallego Méndez, en 1983.18

Al comparar esta evolución, se constata rápi-
damente que su cronología coincide con el sur-
gimiento y desarrollo inicial de los estudios en 
historia de las mujeres en el plano internacional. 
De hecho, estos análisis iniciales sobre SF ape-
nas fueron posteriores a las primeras monogra-
fías sobre historia de las mujeres en la Italia fas-
cista19 o la Alemania nazi,20 mientras que, en un 
plano más concreto, las primeras obras sobre la 
rama femenina del NSDAP o de las Juventudes 
Hitlerianas aparecieron en 1980-1981, es decir, 
entre la presentación de la tesis de Barrachi-
na y la de Gallego Méndez.21 Por tanto, pese a 
que en Italia y Alemania los movimientos fas-
cistas habían desaparecido treinta años antes (y 
en condiciones muy diferentes), la historiografía 
sobre SF no experimentó ningún retraso en sus 
inicios, lo cual da a aquellas pioneras autoras 
aún más mérito si se tiene en cuenta que no pu-
dieron acceder a su documentación de archivo. 
Lo determinante parece haber sido no tanto la 
fecha en que las respectivas dictaduras desapa-
recieron, sino el marco más amplio del surgi-
miento y difusión de los estudios sobre historia 
de las mujeres en Europa y Estados Unidos.

No obstante, durante la década posterior los 
estudios sobre SF no tuvieron una gran conti-
nuidad. En la segunda mitad de los ochenta y la 
primera de los noventa se publicaron estudios, 

en forma de libros y sobre todo de artículos, 
con un perceptible interés en el marco local 
o regional,22 pero carecieron de regularidad y 
faltaron visiones de conjunto o alguno tuvo in-
cluso finalidad apologética.23 Quizá la razón de 
esta falta de continuidad radicara en que la aten-
ción se centró en los movimientos feministas, 
las mujeres de la oposición de izquierdas o en 
las perseguidas y represaliadas durante aquellas 
largas décadas.24 Tras el fin de la dictadura en 
España, resultaba no solo comprensible sino ne-
cesario, puesto que la historia de estas mujeres 
había sido ignorada y el tiempo apremiaba. En 
cambio, las mujeres de las culturas políticas de 
derechas (católicas, tradicionalistas o fascistas) 
solo fueron objeto de contados análisis. Ello lle-
vó a la mencionada Del Rincón a advertir ya en 
su momento que no solo habían sido los histo-
riadores de Falange o del franquismo, sino que: 
«Incluso por parte de las propias investigado-
ras feministas parece como si quisieran olvidar 
esa parte de nuestra historia»; ello conllevaba 
el «riesgo» de acabar creando «una hagiografía 
con heroínas victoriosas», «en lugar de reali-
zar una historia de la mujer».25 En 1993, esta 
irregular evolución historiográfica llevó a otra 
joven historiadora española, Rosario Sánchez, a 
acuñar la conocida definición de SF como «una 
institución en busca de investigador».26

 Esta tendencia es perceptible también en 
otros países con pasados dictatoriales y fuertes 
movimientos fascistas. En Italia, donde la aten-
ción se centró en las épocas tardomedieval y 
moderna, Luisa Passerini denunciaba con valen-
tía a principios de los noventa, todavía cincuenta 
años tras la desaparición del fascismo, los «gra-
vi ritardi» en cuestiones de historia de géne-
ro mientras que, en concreto, la historiografía 
sobre las mujeres en el PNF era definida diez 
años más tarde por Perry Willson como «still 
extremely patchy».27 El balance resultante ge-
neraba una «somewhat misleading impression»: 
pese a la mayor importancia de las organizacio-
nes femeninas fascistas en términos meramen-
te numéricos (sin entrar ya en los efectos de 
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dicha movilización en sus millones de afiliadas), 
habían sido mucho menos estudiadas –si bien 
«perhaps understably», añadía la historiadora 
británica– que, por ejemplo, las feministas de 
primera hora, las socialistas, las miembros de la 
Resistenza o, incluso, las católicas, mucho menos 
numerosas.28 Viendo la sobrerrepresentación de 
autores/as de origen extranjero entre los de es-
tos –hasta los años noventa, escasos– estudios 
(las norteamericanas Victoria de Grazia y Robin 
Pickering-Iazzi, la francesa Denise Detragiache, 
ella misma), Willson atribuía este escaso interés 
entre las historiadoras italianas a una cierta «re-
luctancia»29 a aproximarse a un tema cuyo análi-
sis les resultaba difícil por la «complicated story 
of Italian feminism’s accomodation to fascism».30

De igual forma, en Alemania, donde la aten-
ción sí se centró desde el principio en la situa-
ción de la mujer bajo el nazismo, el debate es-
tuvo marcado más bien por quienes, de forma 
generalizad(or)a, veían en la mujer, per se, una 
«víctima» de un sistema extremadamente pa-
triarcal, o bien por quienes solo distinguían, en 
términos dicotómicos, entre «heroínas» y «per-
petradoras».31 También en Rumanía, otro país 
con un importante fascismo durante el periodo 
de entreguerras (la Legión del Arcángel Miguel, 
alguno de cuyos miembros tuvieron, además, 
una conocida participación en la guerra civil 
española), la presencia de las mujeres seguía a 
principios de siglo sin haber sido objeto de aná-
lisis historiográfico.32 Algo similar al caso de su 
vecina Hungría, para el que una de sus principa-
les historiadoras de género, Andrea Petö, cons-
tataba en fecha tan reciente como 2014 que los 
análisis sobre las mujeres de extrema derecha 
se encontraban «still in its infancy».33

Sin embargo, antes de que acabara la déca-
da de los noventa, la historiografía de SF dio un 
salto cualitativo con una pequeña pero –en el 
ámbito de su historiografía– más que importan-
te eclosión de estudios.34 En torno al cambio 
de siglo una nueva generación de historiadoras 
de género presentó sus tesis de licenciatura 
(caso de la ya mencionada Blasco Herranz) o de 

doctorado, como Sofía Rodríguez, la británica 
Kathleen Richmond o la francesa Karine Ber-
gès.35 Algunas de ellas cuestionaron el recurso 
al concepto de patriarcado como única expli-
cación posible y trasladaron su foco desde las 
estructuras organizativas y los discursos mascu-
linos a la participación activa, a los discursos e 
incluso el protagonismo de las falangistas, a sus 
identidades y prácticas, con todas sus interac-
ciones y contradicciones.36 Estas historiadoras 
tenían en común una sólida base teórica, que 
en muchos casos incorporaba aportaciones de 
la historiografía internacional de género, un re-
curso a las fuentes orales y, al menos para el 
caso de las dos españolas, un interés por el ám-
bito regional o provincial (Aragón o Almería) 
plenamente integrado, no obstante, en el marco 
general de la SF. Desde entonces la mayoría de 
los estudios se caracteriza, por un lado, por cen-
trarse en aspectos concretos, como sus Coros 
y Danzas, sus Cátedras Ambulantes o su actua-
ción en el ámbito rural, 37 y, por el otro, por pro-
fundizar la mirada internacional, ya sea en sus 
contenidos, enfocando un ámbito tan típicamen-
te poco ‘femenino’ como los contactos y acti-
vidad exterior de SF,38 o por la procedencia de 
algunas de sus investigadoras, caso de Inbal Ofer, 
con su tesis doctoral sobre sus mandos nacio-
nales, y de Cécile Stehrenberger, sobre Coros y 
Danzas.39 Se ha recorrido así el camino que iba 
–en palabras de Inmaculada Blasco– «desde una 
historia de la SF a una historia de las mujeres de 
Falange».40 

Nuevamente, esta evolución no supone nin-
guna especificidad española. También en la his-
toriografía feminista alemana empezó a abrirse 
paso durante los años noventa la convicción de 
que las visiones generalizadoras y dicotómicas 
sobre las mujeres durante la dictadura nazi ig-
noraban –siempre y cuando no fueran ‘judías’– 
sus márgenes de acción y no valoraban debida-
mente sus roles históricos.41 Desde entonces, 
ha habido «un boom en toda regla»42 en los 
estudios sobre las alemanas católicas, naciona-
listas reaccionarias o nazis. De la misma forma, 
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en Italia se percibió en torno al cambio de siglo 
un aumento del interés historiográfico por las 
fascists,43 ya fuera con las publicaciones de la 
italiana Helga Dittrich-Johansen sobre sus orga-
nizaciones femeninas o las de la ya mencionada 
Willson sobre su numerosa sección en el cam-
po italiano, las Massaie rurali.44

Los inicios de Sección Femenina: fundación, afiliación, 
actividades, significado

Como indicábamos al inicio, la presencia de 
mujeres en Falange se remonta a su propio acto 
fundacional, en aquel momento aún como me-
ras espectadoras. Sin embargo, a los pocos días, 
Pilar Primo de Rivera, sus dos primas y la joven-
císima Luisa María de Aramburu (de apenas ca-
torce años) quisieron dar el salto que iba desde 
el palco al escenario político e intentaron afi-
liarse al nuevo partido. La primera lo recordaba 
medio siglo después como si de una ‘revelación’ 
se tratara, en un tono que remitía a un uso se-
cularizado del lenguaje místico-religioso: «en el 
mismo momento en que habló José Antonio yo 
quedé decidida a entregarme a la Falange con 
todas mis fuerzas».45 Aunque no había tenido 
protagonismo durante la dictadura de Primo de 
Rivera, tampoco era su primera participación 
activa en política: en septiembre de 1931, «aún 
enlutadas por su padre», ella (con veintitrés 
años) y su hermana Carmen habían repartido 
pasquines de la candidatura del primogénito 
por los cafés y cervecerías de la calle Alcalá de 
Madrid.46 Aun teniendo en cuenta la importan-
cia aquí primordial del lazo familiar (tanto en la 
motivación de la propia candidatura, como en 
el parentesco de las protagonistas), que en la 
España de principios de los años treinta unas 
jóvenes ‘de familia bien’ repartieran por cafés y 
cervecerías propaganda política no parecía ya 
una actividad típicamente ‘femenina’.

No debía de haber cambiado mucho la im-
presión cuando, al intentar afiliarse a Falan-
ge, se encontraron con que sus potenciales 
‘camaradas’ «al principio no querían admitir 

mujeres».47 Argumentaron que se trataba de 
un movimiento político (actividad tradicional-
mente ‘masculina’), de fuerza y –como pronto 
demostraron– violento,... en resumen: cosa ‘de 
hombres’. No era, ni mucho menos, un rasgo 
exclusivo del fascismo español: en Italia, donde 
nueve mujeres habían participado también en 
el acto fundacional en el Santo Sepulcro mila-
nés, los primeros fascistas no veían nada claro 
siquiera que tuvieran cabida en su movimiento, 
ellos también consideraban en esencia mascu-
lino y marcadamente viril.48 Si el hecho de ser 
el primer fascismo les privaba de todo referen-
te o modelo (y en ningún sitio estaba escrito 
que no pudiera ser un movimiento exclusivo de 
hombres), tampoco las primeras fascistas italia-
nas podían legitimar su aspiración alegando, por 
ejemplo, que en otros países ya hubiera mujeres 
en movimientos análogos o que incluso podían 
compartir organización.49 Simplemente, no ha-
bía entonces otros fascismos.

En cambio, cuando las españolas lo intentaron 
a la altura de noviembre de 1933 la situación ha-
bía cambiado. Por mencionar solo dos casos, las 
organizaciones femeninas del PNF estaban en 
rápida expansión desde principios de la década 
y constituían ya organizaciones de masa, mien-
tras que en Gran Bretaña no solo el primer mo-
vimiento fascista (los British Fascisti) había sido 
creado por una mujer (Rotha Lintorn-Orman), 
sino que en marzo de aquel mismo 1933 se 
había fundado la sección femenina de la British 
Union of Fascism, una cuarta parte de cuya afilia-
ción estuvo pronto constituida por mujeres.50 
Así que en España, ante el veto a su deseado 
acceso al espacio público/político por la puerta 
principal (la afiliación al partido), aquellas jóve-
nes madrileñas, lejos de desanimarse, buscaron 
una alternativa y acabaron entrando –ya que de 
espacios se trataba– por una puerta lateral: aun 
sin ser universitarias, se inscribieron en la pri-
mera organización del partido, el SEU.51 Se afilia-
ron también Dora Maqueda y Justina Rodríguez 
de Viguri, convirtiéndose así en «dos mujeres 
encuadradas como hombres [...] simplemente 
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unos camaradas más».52 Tres meses después, al 
producirse la fusión con las JONS, en Falange 
aún «no se admitían mujeres».53 No obstan-
te, como en Italia, antes de que el movimiento 
cumpliera su primer año siete falangistas funda-
ron su propia organización: la Sección Femenina.

Así pues, lejos de ser instigadas a afiliarse, no 
solo la iniciativa nació de ellas mismas, sino que, 
además, hubieron para ello de hacer frente a –y 
superar– la oposición masculina. De la misma 
manera, suya fue la iniciativa para fundar la SF, 
que –como afirmó Mary Vincent– solo exis-
tió por la insistencia de este grupo de jóvenes 
mujeres.54 También las primeras nazis habían 
empezado en la década anterior a organizarse 
dentro del NSDAP de forma autónoma y a ini-
ciativa propia, sin que los hombres del partido 
se lo ordenaran, ni –durante años– la central 
en Múnich las coordinara, y tampoco ninguna 
de las numerosas fascistas británicas se afilió a 
la BUF «bajo coerción».55 En España muchas de 
quienes se incorporaron a SF antes de julio de 
1936, cuando pertenecer a Falange «no era des-
de luego una canonjía»,56 tuvieron que superar 
además ese mismo obstáculo. Sin duda, como 
se ha afirmado en repetidas ocasiones, muchas 
darían el paso impulsadas por la militancia de 
sus padres, hermanos o compañeros de trabajo 
o estudio, o incluso animadas por otras muje-
res de su círculo familiar o de amistades.57 Pero, 
aun en los casos en que fueran ‘hijas, hermanas, 
novias de’, no hay que inferir una carencia en su 
preparación o experiencia, ni mucho menos en 
el carácter autónomo de su motivación políti-
ca.58 Por el contrario, en muchas ocasiones tam-
poco las falangistas –o quizás, entre las mujeres 
‘de derechas’, ellas las que menos– cumplían en 
esto al pie de la letra con los roles de género. 

No es posible conocer la motivación de to-
das ellas, pero numerosos testimonios coetá-
neos o posteriores indican que para afiliarse las 
fascistas españolas tuvieron que vencer hasta 
1936 no pocas resistencias masculinas, empe-
zando por las paternas. Y ello en el tenso y tan 
poco ‘doméstico’ clima político del momento, al 

que Falange contribuyó con sus continuos aten-
tados, ataques y agresiones. En mayo de 1936 
una falangista jerezana afirmaba que a raíz de 
su afiliación: «Nosotras, por nuestra parte, he-
mos sido castigadas duramente por parte de 
papá». Eso sí: aunque este consiguiera darles 
de baja (como se insinúa), «[j]amás será arran-
cada de nuestro pecho el ideal de Falange»; y, 
como siguieron militando en secreto, habiendo 
ya «pasado los límites del drama, de enterar-
se papá serían los de la tragedia».59 Con menos 
dramatismo, la propia Primo de Rivera destacó 
también la diferente reacción de los padres ante 
la afiliación de hijos e hijas: «Los padres no de-
jaban que las chicas se metieran en ‘esas cosas’; 
ellos sabían que la Falange era una cosa difícil 
y heroica más propia de muchachos y algunos 
hasta se sentían orgullosos de que sus hijos lo 
fuesen, pero las chicas era otra cosa».60

Se trata de citas extraídas de la revista men-
sual de SF, pero el mero hecho de que apare-
cieran en plena guerra civil apunta a una clara 
intencionalidad: las falangistas no parecían ver 
en ello contradicción alguna con sus propias 
convicciones políticas. Además, su veracidad pa-
rece confirmada por entrevistas posteriores a 
miembros de SF, ya fuera durante o después de 
la dictadura: si en 1959 Dora Maqueda justificó 
la afiliación de muchas falangistas venciendo la 
oposición familiar, porque la SF era «nuestro ve-
neno y nuestra gloria», esta perseverancia supo-
ne una constante también en los relatos de an-
tiguas mandos en entrevistas orales tras 1975.61 
Tener que vencer las resistencias familiares para 
poder afiliarse era una experiencia comparti-
da con las fascistas de otros países, como por 
ejemplo, las alemanas. A finales de 1936 la revista 
mensual del Bund Deutscher Mädel (BDM, Unión 
de Muchachas Alemanas) recordaba las «prohi-
biciones de los padres» en los años finales de la 
República de Weimar (su Kampfszeit o «época 
de lucha») para que sus hijas no entraran en 
las Juventudes Hitlerianas, y en los años sesen-
ta Melita Maschmann, una antigua alta mando, 
rememoraba su temprana afiliación en febrero 



17

de 1933, con apenas quince años: en «oposición 
a mis conservadores padres», quienes «no me 
permitían hacerme miembro del BDM, lo hice 
clandestinamente. Para mí empezó entonces mi 
particular Kampfzeit».62

Además, el vínculo familiar de las falangistas 
podía ser importante para su compromiso polí-
tico, pero no resultaba determinante. De hecho, 
igual de hermanas de José Antonio eran Car-
men y Pilar Primo de Rivera y ambas asistieron 
al acto fundacional, pero la mayor abandonó la 
organización ya en 1938, tras contraer matri-
monio.63 En muchos casos la lógica era incluso 
la inversa. Por ejemplo, fue la ya mencionada Ro-
sario Pereda, Jefa local de SF en Valladolid, quien 
había arrastrado a tres de sus cinco hermanos 
a afiliarse a las JONS.64 Y en ocasiones eran más 
bien los criterios políticos los que determina-
ban sus relaciones personales. Como recordaba 
la delegada nacional, a finales de la guerra: «Otra 
labor de nuestras camaradas fue el boicot que 
a los chicos que no militaban en nuestras filas 
se les hacía. No tenían más novio ni más amigo, 
que el camarada que perteneciese a Falange Es-
pañola».65

En segundo lugar, encontramos un patrón si-
milar en las actividades de la SF durante el pe-
riodo republicano. Las falangistas tejían camisas 
para sus ‘camaradas’, cosían banderas para los 
mítines, visitaban en las cárceles a los cada vez 
más numerosos presos o a sus familias, cuidaban 
de enfermos y heridos en las también cada vez 
más frecuentes batallas callejeras; por último, 
repartían propaganda y hacían colectas en actos 
del partido, o por casas y negocios de posibles 
simpatizantes, entre quienes vendían sellos, flo-
res y jabones para recaudar fondos con destino 
a las familias de presos o sufragar la campaña 
de febrero de 1936.66 Por tanto, en el periodo 
inicial de Falange, eminentemente escuadrista, el 
principal cometido de la SF era prestar apoyo 
a los hombres del partido. En este sentido, su 
labor supondría una prolongación simbólica en 
el ámbito social de funciones tradicionalmente 
desarrolladas en el ámbito familiar.

La atribución a las mujeres de un rol secunda-
rio, auxiliar, había caracterizado ya a diferentes 
fascismos antes de su respectiva llegada al poder, 
ya fuera 1922 en Italia, 1933 en Alemania, 1940 
en Rumanía o 1941 en Croacia.67 Así, los grupos 
que las primeras nazis habían ido creando en el 
NSDAP durante la década de 1920 llevaban a 
cabo tareas «men really could not be asked to 
contemplate».68 Su listado de actividades refleja 
literalmente las mismas que poco después hicie-
ron las falangistas: coser y remendar uniformes, 
tejer banderas con la esvástica, llevar comida a 
las Secciones de Asalto, curarles las heridas, re-
coger fondos, repartir propaganda o hacer cam-
paña... Tras el crack de 1929 se ampliaron al ám-
bito social para apoyar a los parados y presos 
del NSDAP y sus familias.69 También las fascistas 
rumanas se centraron en tareas «muy tradicio-
nales», como coser y bordar, así como elaborar 
en sus casas objetos (almohadas, bordados, pa-
ñuelos, marcadores para libros, o pinturas) con 
cuya venta financiar a la Legión.70 Y, por su parte, 
las mujeres ustaša se encargaban antes de 1941 
básicamente de imprimir y difundir propaganda 
o de visitar a sus ‘camaradas’ presos.71

Sin embargo, se pasa a menudo por alto que, 
como apuntaba Jill Stephenson para las nazis, 
incluso durante las más domésticas de estas ac-
tividades (como podía ser coser o lavar ropa) 
tenía lugar entre las mujeres de los movimien-
tos fascistas un proceso de socialización polí-
tica72 que muy probablemente resulte también 
aplicable a la SF y a las muy tradicionales acti-
vidades que las falangistas desarrollaban en su 
seno mientras hablaban, discutían de política, 
entonaban canciones del partido. Y, aún así, las 
fascistas españolas acabaron haciendo bastantes 
más cosas que lavar o coser. 

Primero, algunas de ellas dirigieron en varias 
ocasiones discursos públicos a sus compañeros. 
Si ya en el NSDAP diversas afiliadas habían ac-
tuado como oradoras en actos y campañas elec-
torales,73 para SF tenemos constancia, al menos, 
de dos casos:74 su número dos, Dora Maqueda 
–«más decidida y con más facilidad de palabra», 
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como reconoció Pilar Primo de Rivera– dio un 
discurso ante las milicias de Valladolid, y Rosario 
Pereda («formidable oradora y con magnífico 
espíritu nacional-sindicalista», según la jefa na-
cional) solía dirigirse a sus ‘camaradas’ durante 
los mítines.75 En una ocasión, haciendo gala de 
dos virtudes ‘femeninas’ por excelencia (su-
misión y abnegación), la jefa local de Valladolid 
afirmó que las falangistas estaban «orgullosas de 
su inferioridad tanto como de vuestro mando», 
para acto seguido –en una táctica muy usual 
entre las oradoras católicas– decirles que: «si 
de sacrificio se habla, ¡ah!, entonces, entonces 
roto queda a nuestro favor el equilibrio del ‘Tan-
to monta...’ porque [nosotras] lo sacrificamos 
todo».76

Segundo, Primo de Rivera llevó a cabo –como 
ella misma los definió– «viajes de propaganda 
falangista» que, no solo por su extensión, du-
ración y protagonistas sino también por su fi-
nalidad, resultan difícilmente clasificables como 
actividades tradicionales y, mucho menos, do-
mésticas. De hecho, su propósito era inspeccio-
nar o fundar grupos de SF, repartir propaganda 
y transmitir consignas, cuando «los falangistas 
eran pocos y las falangistas, menos aún».77 Esto 
los enmarca en lo que las historiadoras de gé-
nero Johanna Gehmacher y Elisabeth Harvey 
clasificaron como ‘viaje de agitación’, una mo-
dalidad del viaje político, típico del periodo de 
entreguerras.78 Así, entre 1935 y 1936, Primo 
de Rivera llevó a cabo, al menos, dos largos via-
jes por la mitad norte peninsular, en los que a 
juzgar por sus itinerarios recorrió en total casi 
5.000 km, acompañada únicamente por sus pri-
mas o por la secretaria nacional, Dora Maqueda, 
pese a la elevada conflictividad política y social 
de la época.79 Si bien a mediados de la década 
de 1930 estos viajes no representaban ya una 
novedad total entre los partidos ‘de derechas’,80 
estas dos o tres jóvenes falangistas, con carnet 
de conducir y al volante de un coche –dos as-
pectos hasta entonces eminentemente de hom-
bres– viajando solas por media España y sin 
acompañamiento masculino, transmitían una 

imagen de «relative indépendance» y de «une 
certaine modernité»81 y constituían una estam-
pa de todo menos normal para la época.

Por último, en un contexto de creciente vio-
lencia política, las fascistas españolas cumplían 
otra función no menos importante, relacionada 
con algo tan poco ‘femenino’ como las armas: 
«Como a los camaradas los cacheaba la policía, 
tenían que ser las mujeres las que entraran y 
salieran con las pistolas y las porras para que así 
no se las pudieran quitar».82 Se aprovechaban 
así de su género y de las tareas (no) asignadas 
al mismo, por lo que los policías no solían ver 
en ellas una amenaza y no las registraban.83 Ade-
más, recaudaban también dinero para armas, 
las compraban, transportaban (si era necesario, 
en algo tan tradicionalmente ‘femenino’ como 
«un coche de niños para que no sospechara 
la policía») y ocultaban; incluso es posible que 
escondieran explosivos («teníamos hasta petar-
dos»).84 Su relación con las armas era ambigua: 
afirmaban sentir «apuros [...] con aquellos pis-
tolones por debajo de los abrigos y dentro de 
las botas» y reconocían –si bien en público y ya 
durante la Guerra Civil– que «[n]o nos corres-
pondía la acción», pero «teníamos que ayudar a 
cumplirla y nuestras chicas se portaron bien».85 
La argumentación se repetía: se trataba siempre 
de ‘sacrificarse’ por un bien superior (el parti-
do, la revolución, la nación), nunca por propio 
interés. Pero dejaban entrever algo más que sa-
crificio cuando reconocían que en Segovia in-
cluso se ponían «muy contentas despreciando 
la prudencia» que les aconsejaban sus mayores y 
encontraban «casi emocionante buscar buenos 
sitios para esconder» las armas.86

De nuevo, se trata de experiencias comparti-
das con las fascistas de otros países. En el caso 
alemán, la ex delegada nacional del BDM recor-
daba en 1980 haber escondido ficheros, sellos 
y la tesorería de la organización. Si bien ella no 
habló de armas, sí lo hizo la ya mencionada Mas-
chmann, al recordar que las mandos de mayor 
edad solían contar anécdotas sobre esconder 
armas en caso de redadas policiales.87 Además, 
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como hicieran ya algunas nazis alemanas y fas-
cistas rumanas,88 es probable que las falangistas 
escondieran en sus casas, además de armas, a 
sus ‘camaradas’ buscados por la policía (que, 
como ellas mismas reconocieron, «no tenían 
domicilio»)89 o les consiguieran pisos-franco. 
Por último, en los días previos al 18 de julio se 
produjo otro salto cualitativo, cuando una de 
ellas tomó la iniciativa de pasar por la fronte-
ra de Irún y llevar a Valladolid las pistolas con 
las que sus ‘camaradas’ se sublevaron allí.90 Algo 
que también harían las ustaša en la Yugoslavia de 
entreguerras.91

Así pues, muchas falangistas acababan ignoran-
do que a ellas ‘no les correspondía la acción’. In-
cluso su propia jefa nacional entró en la sede del 
Ministerio de Gobernación acompañada de su 
prima y pegó en el ascensor del ministro «sellos 
con el yugo y las flechas de la Falange».92 Otras 
directamente participaron en actos violentos (y 
no ya de carácter defensivo), como el asalto a 
la redacción del diario El Sol (que una de ellas 
habría encabezado); otra, «probablemente in-
consciente [y] famosa por su espíritu revolucio-
nario», tuvo que ser reprendida por planear con 
tres miembros del SEU un asalto a la sede de la 
FUE, abortado a tiempo, y, al parecer, otra estuvo 
implicada en el asesinato del teniente Castillo.93 
Algo que también encontramos en otras fascis-
tas europeas: entre las rumanas hubo quienes 
quisieron participar en actividades paramilitares 
y de sabotaje,94 y en los años finales de Weimar 
miembros del BDM habían tomado parte en lu-
chas callejeras.95 En España, a partir de 1935 y 
a consecuencia de esas o similares acciones (al-
teración del orden público, repartir propaganda, 
llevar en público el uniforme, o hacer de enlace), 
también las falangistas empezaron a ser deteni-
das.96 Entre ellas había destacados nombres de 
la SF del momento, como Rosario Pereda, Inés y 
(en, al menos, cuatro ocasiones) Dolores Primo 
de Rivera, Luisa María de Aramburu (con apenas 
dieciséis años) o Dora Maqueda.97

Al final, con la mayoría de mandos masculinos 
en prisión o en la clandestinidad, en la prima-

vera de 1936 las actividades de las falangistas 
no se reducían ya a esconder siquiera armas o 
transmitir consignas. En las semanas anteriores 
al 18 de julio, por ejemplo, la jefa local de Málaga 
(Carmen Werner) tuvo que hacerse cargo de 
toda la Falange local,98 lo cual conllevaba dirigir 
a sus compañeros de partido. No se trataba de 
un caso aislado. Como recordarían las propias 
falangistas al final de la guerra: «A última hora 
[...] el peso casi de lleno de la Organización» 
había recaído en ellas y eso había constituido 
«la labor más interesante»;99 la Falange feme-
nina estaba «sola, haciendo frente a todo».100 
Todo esto las dotó de experiencia política di-
recta y las colocó, «pour la première fois, sur 
un pied d’égalité avec leurs camarades mascul-
ins».101 Como afirmó Inbal Ofer, para entonces 
los patrones de género se estaban rompiendo 
en SF;102 las fascistas españolas se habían con-
vertido en «indispensables» y, de auxiliares y 
secundarias, sus actividades y ellas mismas ha-
bían pasado a ser «imprescindibles, y en muchos 
casos de primera importancia». Como apuntara 
ya Gallego Méndez, las falangistas «hicieron po-
sible la supervivencia del partido».103

Conclusiones

La presente aproximación a los años iniciales 
del compromiso político de las fascistas españo-
las permite extraer, al menos, tres conclusiones. 
En primer lugar, las mujeres estuvieron presen-
tes en Falange desde su mismo acto fundacional. 
Al principio meras espectadoras desde un palco, 
dieron acto seguido el salto a la escena política 
afiliándose al partido y constituyendo después su 
propia organización. Pese a ello, la atención his-
toriográfica recibida en las obras de referencia 
sobre Falange, si bien hace tiempo que dejó de 
ser marginal, sigue siendo muy escasa. Las fascis-
tas españolas no solo se hicieron un lugar en su 
historia, desde el primer momento, sino que aca-
baron desempeñando tareas de primera impor-
tancia cuando, neutralizado políticamente por el 
gobierno, Falange había dejado de existir como 
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organización estructurada y coordinada. Como 
diversas especialistas han ido coincidiendo en 
señalar, en la supervivencia del fascismo español 
hasta el golpe de Estado, la SF resultó decisiva.

En segundo lugar, al afiliarse las falangistas 
aceptaban los discursos de género y el modelo 
de feminidad del fascismo español, lo que hasta 
aquel momento equivalía a: los fascistas españo-
les. No obstante, ya su mera afiliación no solo 
no respondió en muchos casos a la iniciativa 
masculina, sino que hubo de superar su opo-
sición, en sus familias y, al menos en los prime-
ros meses, en el propio partido. De igual forma, 
muchas de sus actividades, sobre todo al prin-
cipio, derivaban de una transposición de tareas 
‘femeninas’ típicas del ámbito familiar, lo que ha 
permitido subrayar su carácter tradicional. Pero, 
constatado esto, cabe añadir que tenían lugar ya 
en un ámbito público, con una finalidad política 
y, como hemos visto aun en las que podríamos 
considerar más tradicionales, ello no excluía en 
absoluto la socialización política de sus protago-
nistas, por mucho que tuviera un carácter no-
formal y aconteciera en ámbitos informales. La 
Falange no hacía política solo en el Parlamento 
o en sus Consejos Nacionales, sino también –y 
sobre todo– en las calles, en los mítines y en 
las casas. Y allí estaban las falangistas, no solo 
recaudando dinero o repartiendo propaganda, 
sino también ejerciendo de oradoras ocasiona-
les; pasando, comprando o escondiendo armas, 
e incluso participando en acciones violentas. 
Más allá de los discursos y modelos de géne-
ro de Falange, las actividades y prácticas de las 
falangistas tenían un carácter político y no pa-
recían apuntar a la consolidación de las clásicas 
fronteras de género.

En tercer y último lugar, centrar el análisis de 
SF en sus años iniciales permite establecer una 
comparación con las fascistas de otros países en 
un periodo que todos compartieron (la época 
anterior a su respectiva llegada al poder) y evi-
ta que el marco de análisis se vea alterado una 
vez surgen diferencias en los contextos nacio-
nales, como la Guerra Civil o la Segunda Guerra 

Mundial. Además, incluyendo en el enfoque no 
solo los casos ‘paradigmáticos’ de Italia y Ale-
mania, sino también los de otros países del cen-
tro, sureste y oeste de Europa menos tenidos 
en cuenta al efecto, como Rumanía, Croacia o 
Hungría (más alguna referencia a Gran Bretaña), 
el presente texto se suma, a través de una pers-
pectiva de género, a las propuestas para des-
centralizar los estudios sobre el fascismo. Así, 
más allá de las fronteras nacionales de cada caso 
específico, esta comparación esboza numerosos 
puntos en común entre las mujeres de la cultura 
política de los fascismos europeos.104 Se inclu-
yen aquí no solo una evolución historiográfica 
similar, sino también experiencias y procesos 
compartidos por estas mujeres en el marco de 
su compromiso político.

Los resultados de esta aproximación suponen 
una invitación a avanzar en el análisis transnacio-
nal de los fascismos europeos a partir del estu-
dio de las mujeres que integraron esta cultura 
política. Y a hacerlo, además, desde una perspec-
tiva que no sea solo de arriba a abajo y que no 
se limite a reproducir los discursos de género 
de los falangistas (y otros franquistas) y sus re-
latos sobre lo que las falangistas supuestamente 
habrían hecho, pensado o querido decir (y hasta 
por qué). Probablemente, ello nos lleve a tener 
que revisar la tradicional interpretación –aún 
predominante– de las fascistas españolas como 
meras colaboradoras o extensiones de la volun-
tad de los hombres (en la familia, en el partido, 
en la dictadura), y a profundizar –a través de sus 
textos (y contextos), así como de sus prácticas, 
interacciones y contradicciones– en el estudio 
del compromiso político y las trayectorias de 
aquellas mujeres que, en un contexto de asalto 
generalizado a la democracia en Europa, decidie-
ron –de forma consciente y activa– ser fascistas.
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